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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

APUNTES SOBRE LÍNEAS TELEGRÁFICAS.

: Las lineas telegráficas que en sí no pue-
den ser'mas sencillas, reclaman, sin embargo,
lojímfehioiqüe cúalquiéraíotMf obraría Hiayór
aitócioií desparte de los constructores y el
exacto cumplimiento de las,condiciones á,que;

cada elemento constitutivo debe satisfacer en
su colocación. No de otro modo podrá conse»
guirse que aquellas llenen en lo posible el
importante objeto á quese las deslina.

.. Cuestión es esta de la Cual se han ocu-
pado numerosas publicaciones extranjeras de
todos conocidas, y muchos de nuestros enten-
didos compañeros han ilustrado las columnas
de la REVISTA con. artículos sobre el mismo
particular.

Nada nuevo podemos, pues, añadir á pro-
pósito de tan importante asunto; pero cre-
yendo que cuanto se diga sobre las líneas te-
legráficas, siquiera sea repetición de lo que
se sabe, lejos de ser inoportuno, es por el
contrario muy conveniente, haremos, y al
mismo tiempo nos servirá de estudio,, algunas
ligeras consideraciones acerca del material y
la manera, de colocarlo en obra, para que la
línea, una vez terminada, produzca los buenos

resultados prácticos que de ella deben espe-
rarse. En este supuesto, y sin detenernos eri
el examen délas condiciones que debe reunir
el mejor trazado de una línea, puesto que en
gran parte dependen de las especiales del
terrenOi y éstas pertenece estudiarlas con mu-
cho detenimiento, en cada caso particular al'
que practique un estudió ó ejecute una cons-
trucción, sacando de ellas el mejor partido;
nos limitaremos á examinar por ser nuestra
única idea, las circunstancias particulares que
debe reunir cada uno de los tres principales
elementos que entran en la formación de •una
línea y los que deben tenerse muy presentes
al ejecutar los trabajos. y

Desechados después de una larga expe-;
riencia los postes sin inyectar, cuya corrup-:
cion puede decirse que empezaba desde,el
momento, de su plantación, no obstante el ¡ja*
liativo de la pintura con que:por una sola vez
seles cubría, es decir, al plantarlos, y. del
tostado de la parle enterrada; decidióse pifa
evitar las repetidas averías que originaban
con sus frecuentes roturas, ya queda descom-
posición de los tegidós: leñosos estaba ulgo
adelantada, sustiíuirlosípór"?los inyectados do
una sustancia antiséptica qiíe obviase tan
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graves inconvenientes. Bien pronto se gene-
ralizó el uso de los sulfatas por el sistema
Bouehcrie; pero sea porque la inyección nó
se ejecuta eri algunos talleres con sujeción á
todas las reglas y perfeccionesdebidas, ó,por-,
que la impregnación déla parte* leñosa resulta
desigual en toda la extensión-del-posté, por
efecto de la débil presión a qué aquélla se
ópera, (5 bien por las condiciones especiales
de la madera al practicar la operación; es él
caso, que las perchas inyectadas por filtración,
aunque mucho mejores y de mayor duración
qué las nó sulfatadas, están igualmente ex*-
puestas auna alteración en sü parte superior,
qué por lo regular queda nada ó débilmente
inyectada, á menos que la operación nó sé
repita por ambos extremos del árbol.

La experiencia nos hace dudar que esta
doble operación sé practiqué: én: algunos la1-:
lleres con los postes qüé? la tlécesitén¿, Eñ
efecto, hemos tenidos ocasión: dé ensayar al»
gimas perchas que con: la disolución com-;
puesta di) 0H,09 de ciánóferruró de pólasa
por litro de agua, no daban la menor señal
de inyección hacia su parte,superior* y otras'
on que apenas se conocía la coloración vino--:
sa (¡tío acusase la presencia del-sulfato de í
cobro.

Dadas las condiciones de semejante in-
yección, sucede, como prácticamente so ha
observado, que en un plazo mas ó menos
largo, que no pasa de tres a cuatro años, la
parte poco ó riada impregnada de la sustancia
antiséptica:'se altera por la acción de las va-
riaciones atmosféricas, y tanto esta parcial
descomposición como la general de las per-
chas no inyectadas, puede dar lugar á idén-
ticas averías que es preciso evitar en lo po-
sible.

Por el contrario, la perfecta inyección de
lod'as "las partes de un poste aumenta consi-
derablemente su duración, porque combinán-
dose la sustancia anlisóplica con toda la parlo
leñosa, puede decirse que ésta se mineraliza
evitando todo motivo de descomposición por

la expulsión completa de las sustancias fer-
mentescibles. : ¡>

Para conseguir. este feliz resultado apli-
cóse él sistema de inyección en vasos cerrados',
quees.el que resuelve la cuestión de: lá ma*
llera ítías satisfactoria que esperarse pudiera;

• Comparando los ensayos hechos sobré los
postes inyectados, uno por cada sistema,- bien
puede asegurarse qué la: preferencia recaerá
éri favor del inyectado por presión en vasos
cerrados, listó no quiere decir que el sistema
por filtración sea malo y deba desecharse; h>
jos de nosotros'semejante idea,! sólo creemos
qué rio se 'aplica bien eir'algunos talleres, y
por lo tanto, no puede esperarse que los'pos-
tes5 tengan la duración rii presten el servicio
que naturalmente debe esperarse.

: Por él contrarió, los inyectados en vasos
cerrados, sujetos primero auna operación qué
permite la dilatación :y expulsión bastante
completa délos jugos férmentescibles del ár-
bol; por efecto del vacío: que se efectúa en la
cámara que los encierra, presentan'sus fibras
d ilatadas á la disolución:de sulfato de cobre
qué, al penetrar cátodos los tegidos-leñosos:á
iiña fuerte presión qtté puede' elévarse.:hastá
Í2y>'l8 atmósferas,-impregna'completamente
los mas pequeños intersticios de la madera.
La disposición especial de un taller de esta
clase permite que la disolución adquiera cierta
temperatura elevada que facilita mucho la bue-
na inyección.

No puede suceder lo mismo cuando se
inyecta por filtración, porque no debiendo
pasar de 8 á 10 metros la altura de los de-
pósitos de la disolución de sulfato, la presión
que el líquido ejerce sobre la coz de los pos-
les viene á ser próximamente de una sola at-
mósfera, cantidad muy inferior, por lo tanto, á
la que se consigue por el sistema anterior: la
inyección no puede ser tampoco tan perfecta y
uniforme en toda la longitud del árbol. Así,
pues, nosotros daríamos siempre la preferen-
cia, á igualdad de las demás condiciones, á
los inyectados por presión en vasos cerrados;



y si nos hallásemos en/el caso de emitir pa-
recer sobre el sistema mas conveniente de

. instalaoioH.de un taller de inyección,.desde
luego, recaería en; favor de este último sistema,
no distante ser mas crecido el gasto inicial y
exigir; ¡un personal algo. mas. entendido. Son
muchas las ventajas de este sistema para ne-
garle lapreferencia. ; , ... i-.-'.
r./EscusamQS ocuparnos del montaje de
cada, tino de los dos talleres de inyección
mas en uso;, .de la descripción, de los aparatos
que//entóan: .en su formación,,y; de.la marcha
que debe .Seguirse para el mejor resultado de
la operación, porque esto nos llevaria dema-
siado lejos de muestro Objeto principal.
..•• Una vez sabido que un poste es tanto
mejor, aparte:de;otras condiciones, cuanto
mejor está,inyectado, veamos cómo debe
plañíanse para que resisto sin ceder en lo po-
sible áilos esfuerzos que solicitan su caida.
••,-.•. ;'£odos,.sabemos,que,la profundidad á que
debe ¡plantarse un ;,pp;ste; de ..se,gimda.;.(liinsji7

y p
¡y .qucfcílando: liayán, de, ser puestos en roca,.
lossagujerosídeben tener una profundidad res-;
pectiva de. 50 y: 60 centímetros. Conviene
mucho no olvidar.nunca; estos datos.:

Antes de pasar adelante debemos recordar
que cuando los postes se coloquen en roca, ó
por circunstancias particulares sobre una obra
de fábrica cualquiera, deben rellenarse los
agujerasjicon manipostería; pero nunca se em-
plearán: láscales,comunes para las mezclas,
porque bajo.latinlluencia de las aguas plu-
viales se- forníjjiel sulfato de cal á espensas
del de cobre, quedando libres las materias^al-
buminosasde la, ima,dera; que a l entrar en fer-
mentación pudren los;pestes^ l'ara, evitar este
grave inconveniente no deben, usarse mas
que cimentos ó morteros hidráulicos, en los
cuales la cal; forma con los silicatos un com-
puesto inalterable á la humedad.;

Un poste puede ser muy bueno, no dete-
riorarse en muchos años por estar bien in-
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yectado, pero no llenará .cumplidamente sus
condiciones si está poco profundo y mal api-
sonado; por el contrario, colocado a l a pro*
fundidad que la experiencia señala á los de
cada; clase, resistirá á los esfuerzos naturales
á que esté sometido sin caer ni producir por
lo tanto las averías que son consiguientes.

La operación de rellenar el hoyo donde
el poste se.introduce lio es tan insignificante
que deban olvidarse las prescripciones con
sujeción á las cuales debe practicarse. Nunca
debe rellenarse de una sofá vez todo el espa-
ció vacío entre el poste y las paredes del agu-
jera; por este procedimiento solo so consigue
dejar unida por el apisonado una capa super-
ficial de terreno mas ó menos profunda, que-
dando incoherente toda la parte restpte.,

Con esto mal sistema sucede, que mo-
viéndose los postes, aún los. colocados, en lí-
nea recta, por efecto de las oscilaciones que
el aire imprime á los hilos, la capa superfi-
cial de terreno apisonado vá perdiendo su co-
hesión, ; l legaá quedar casi suelto el poste y
.expuesto á caer al primer empuje de1 un viento
fuerte,- :•,•'...;;:; •' ; .;.,-' .: .. •;-.. - , ,• . . .,-..

Para evitar, este grave .mal, origen fre-
cuente de las funestas,perturbaciones que £e
notan en las líneas telegráficas, sobre todo du-
rante el invierno, conviene no olvidar que el
relleno debe hacerse por capas ó tongadas de
3 decímetros de altura , que se apisonarán
fuertemente con los pisones de cuña; mientras.
no se apisone bien una tongada: ¿o, debe:
echarse otra nueva. Nunca se acuñarán los
postes con piedras porque no quedan, seguros,
y e s u n m a l s i s t e m a , . . . . ,. ¡ ;••,

A propósito de este asunto y aunque nada
tiene de .particular, referiremos, sin embafgo,
lo que hemos observadoM.practicar la cons-
trucción del ramal de Medi|a-S|(lonia,•: cuya
dirección nos esti confiad». :En¿el tfascur|o'
de los trabajos encontramqs.Unaegranjesten"
sion de terreno arcilloso,y,cohier§nt», que
con dificultad se lograba desprenderlo á fuerza
de repetidos,,gQlpes.:de b m a ; pero no obs-.



536

lantc esta, gran, cohesión al formar parte de,
la masa general, se alteraba al aire Ubre i
medida que,se iba estrayendo de los agujeros,
convirtiéndose en un polvo muy fino, que de
ninguna manérft se le podia hacer compacto
por el mas perfecto apisonado. Cuando con, él
era preciso rellenarlos hoyos,- Comprendiendo
que lo que le hacia variar de-pTOpiedades era
la pérdida d%la humedad: que cohtenia, resalí
vimos ir trabando cada capá; de relleno cop
una buena cantidad de agua, y ;dé este modo
conseguimos ::un, apisonado perfecto. Hemos
examinado después estos postes linas cuantas
veces y no han, tenido el menor movimiento
á pesar del itempof al que han sufrido, El ,api¿
sonado por lo tanto quedó todo lo bien qué
p o d i a d e s e a r s e . .••-., , :, ' .•.' i : , - ?

Los aisladores, uno de los;órganos,mas
importantes de la telegrafía; eléctrica;,; deben;
también reunir las,naejore
cónstrucciom;y :col.aoacÍQn> g
mas pertectíjvaislamiento de los conductoresi
y evitar en le posible las derivaciones atierra
que tan funesto papel desempeñan en las co-
municaciones telegráficas. ¿Son verdaderos
aisladores los que ordinariamente se, usan?
Nosotros creemos que, en tiempos húmedos,, á
de lluvias les falta,mucho para serlo, y para
ello nos apoyamos en la experiencia. En ve-
rano, cuando el aire está bien seco, llenan bien
ol. objeto á que se les: destina, pero en idén-
ticas circunstanciáis, un hilo tocando el suelo
puede conducir y,;cpnduce las corrientes sin
pérdidas sensibles»i como se ha observado
muchas vecesü, ,;•.;;: 'i ¡r

Hay que distinguir, sin embargo, enlrelas
diferentes variedades que se emplean en la
práctica: pero tnncretándonos á los de grapa
que se usan comunmente, debemos decir que
a ponas tienen zóíiá aisladora y que ésta es
tan poco profunda que solo mide 0,-"009 en
los de suspensión y 0,m012 en los de reten-
sien y tensores. Así es que en tiempos muy
húmedos y lluviosos, 6 en sitios próximos á

• las cosías donde tan comunes son las nieblas

y humedades, el conductor, el aislador y ¡el
poste puede decirse, que forman un. solo
cuerpo,derivándolas corrientes como pudiera .
b,ae.erlo: la. mejor plancha de tierra. De otro
modo no se comprende, que la sola pérdida
de corrientes por la parte que de ellas; toma
,el aire ¡húmedo, sea bastante á no, permitir
que dos estaciones distantes entre sí 1S fciló-
itietros, puedan entenderse con 100 elementos
en perfecto estado de 'conservación.' Precisa-
mente; ;es esté lo que con alguna frecuencia
sucede á Cádiz con respecto á San Fernando,
Btiyá separación es de: 15 kilómetros. !
:, , Demasiado sabemos túdós.queápésarde
losmuehos ensayos.hechos no se ha podido
conseguir' un aislador' tan perfecto qué re-
suelva satisfactoriamente la cuestión; pero
lampoco ignoramos que entre los que se 6o¿
nocen ¡los hay peores y mejores. Los mismos
de -grapai que htíy se' emplean, podrían mejo-
rarse notablemente aumentando su pequeña
zonáaisladora y modificando algunos de sus
defectuosos detalles. Los antiguos, llamados dé
orejas, de los cuales,:aún, existen algunos, son
indudablemente mucho mejores que aquellos,
en virtud de su mayor zona, aisladora y ¡otras
buenas circunstancias que reúnen. ¡ • •;• • ¡ í*

Los aisladores del sistema Varley, y los
de Siemens, llalske &c, compuestos ambos de
doble campana y gran zona aisladora, resuel-
ven como ninguno de los conocidos hasta
ahora la importante cuestión del aislamiento.
No obstante ser igualmente buenos ambos sis-
temas, nosotros preferiríamos los de Varley,
porque siendo sus dos campanas de porcelana,
no deben tener mucho mas peso que los co-
munes. Los de Siemens tienen la campana
exterior de hierro y son bastante pesados:
también, deben ser mucho mas caros.

Los aisladores Varley, aunque empleados
en líneas cuyos conductores están situados en
planos horizontales, pueden muy bien apli-
carse á las demás líneas con solo modificarlos
lijeramente. , '.
• Volviendo al asunto de los aisladores or-



dinarios, diremos, que a l defecto dé su poca,
.zona aisladora, causa principal de las portar?
«baciones' que experimentan en invierno las
comunicaciones telegráficas, reúnen el que re-
sulta* ¡del 'desprendimiento frecuente de los
ganchos enlla misnia>época. , • ••••;
i. s Con harta frecuencia, por desgracia, se
ínótán cruzamientos entre los hilos de las lí-
neas telegráficas* produciendo.perturbaciones
.con perjuicio del servicio; y las mas ¡vécés
tienen por origen la caida de los: ganchos de

En efecto, éstos ganchos se sujetan de.orr
dinarió átos aisladores; ó por medio del yeso
ainasado.conagua:de,colaió porel azufrefundr-
do;eL primer procedimiento es bastante raalo;
pues qué siendo el.yeso. unaisuslancia que
expuesta á la humedadpierde todas suscüali-
dades, se desagrega y facilita k caida de los
ganchos, atraídos como están constantemente
po re l «peso de los, hilos. El uso delazufre.es

:mUfiho; mejorí .no.tiene;el,inconveniente! que
aácahamosSléi indioaiS;,iperoíicOú é!«oalor¡idel
Serano:¡ sé Üilata notablemente' y^déstruyiéílos-
aisladores; ó haciéndoles: saltar las coronillas
como sucede con los que la tienen postiza, ó
abriéndoles. Esta circunstancias rio mismo qué
la anterior, hace caer los ganchos, como desdé
antiguóse viene observando, quedando por
lo tanto el hilo en banda, expuesto á cruzarse
con los demás. Queda, .pues,,probado, que
ambos medios son defectuosos, poninas; qué
sea:loi que generalmente se haga. Debemos
decir- sin embargo, que el azufre llenaría
bien,el objeto,,.si los aisladores fuesen de una
sola pieza, tuvieran buena, porcelana y estu-
viesen,bÍ6n',cofiidoS¿';;::íy,,t-5'- • , . •..

v Nosotros oreemos que, si: á falla de estas

circunstancias, en el aislador» .y, en-vez ,de

usar el yeso ó el azufre se le soldara el gan-

cho por medio del plomo, se evitarían aque-

llos inconvenientes. Desde luego se comprende

que este metal sustituirá con ventaja al yeso.

También reemplazará ventajosamente al azufre,

pues si.se tiene.en cuenta-que la dilatación

cúbica de los sólidos es sensiblemente pro-

porcional al número de grados del termómetro

á partir de cero, y se recuerda que el punto

de fusión del azufre es el de 109° centígrados

y el del plomo 334°, se deducirá que el au-

mento do volumen de éste por efecto del ma-

yor'calor de nuestro clima será casi nulo.

El gasto para cada aislador sería en este

caso dé 28 céntimos de real, pues según he-

mos visto prácticamente, solo se necesitan

i'/j onzas de plomo para cada, soldadura, y

la libra- de éste metal se vende á real en el

comerció; Téngase presente que este dato lo

liemos obtenido' empleando un aislador ordi-

nario de grapa, cuyo núcleo presenta una ca-

vidad excesivamente grande é innecesaria;

por lo tanto, si ésta se disminuyese, lo cual

sería muy conveniente para profundizar la

zona aisladora, ó se tratase de los aisladores

comunes de oreja, el gasto de plomo sería

mucho menor y se disminuiría también el poso.

:, Por otra parte, comparados los pesos do

dos aisladores de grapa, pero soldado: uno

don yeso y otro con plonlOj se .vé que solo

hay un pequeño aumento: de peso des 2?/j on-

zas, puesto que con el plomo pesa 16í/j onzas

y, con' él yeso: 14. El peso de un;: aislador de-

orejas córi soldadttraídé azufré es de lfl: onzas

y con la de plomo 17 y 6 adatmeS)

; Nosotros hemos soldado algunos; aislado-

res por medió del plomo, y spinetidos que

fueron los ganchos á una.füerte,tracción, que

debia representar en peso uno mayor que el

de un trozo de hilo en vasos ordinarios,, resis-

tieron perfectamente sin que la;soldadilra ce-

d i e s e ; . . .., •'•••' .".. .<:,¡-"¡'-f • • • ••••' •

: . (Se
Rl?YES,

.EXPOSICIÓN INTEHNiClbNAl DE J 8 6 |

MHOBi SOBRE-,LOS AFJÍflOS ElíCItltDS f O J F W I » «SI1I.

,,.,,,..! .y (Gonttwacion.} ̂ ' : | ; ; ,;

Receptores.' •: \|iinos shorB: á pasar revista

á los aparatos én que Má señales sé reciben
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y leen, bien con la vista ó con el oido ó se
imprimen sobro un papel y se.descifran en
seguida.

Los aparatos cíe aguja, que tan conocidos
son, no son mas que una especie de electros
copo en los cuales los imanes, desviados por
la inlluencia. de un carrete de hilo aislado,
liacen mover un indicador por medio del que
reconoce el empleado el número y. la natura-
leza de las corrientes que recibe 6 interpreta
su signilioado. Los aparatos de aguja se em-
plean generalmente sin relevador ni pila local,
son los receptores mas sencillos, y eslán muy
lejos do ser los peores; varias mue-tras hay
expuestas por la compañía magnética y por
MM. tteid normanos. No necesitan empleados
de primer orden. La construcción no ofrece
nada de nuevo, pero es interesante observar
cómo este aparato tan sencillo y casi primi-
tivo se sostiene á pesar de una multitud de
invenciones buenas é ingeniosas.

La forma del imán, en el aparato Higton,
expuesto por la compañía magnética, merece
llamar nuestra atención. Es de forma de bor-
radura, formado por una plancha gruesa de
acero encorvada que descansa sobre un eje
que ,pasa por la parte encorvada entre los
dos brazos de la herradura. Los carretes cir-
culares que rodean á este imán pasan por
planos paralelos al del eje y á la linea que
une los dos polos, ün imán de esta forma
puede ser fuertemente magnetizado, retiene
bien su magnetismo y todas, las partes movi?
bles se aproximan al eje de rotación.

El receptor Morse se compone en prin-
cipio de un movimiento de relojería que. hace
desarrollar coa uniforme velocidad una cinta
de papel, y de un electro-iman con una arma-
dura unida á la palanca que produce la im-
presión mecánica. Cuando la armadura se
pone en movimiento por la corriente recibida,
hace apoyar la punta de la palanca sobre ,el
papel y la aleja alternativamente, dejando en
la cinta una serie de sefiales en.relieve mas 6
menos largas seguí) la duración de las. cor-

rientes. El sistema de relojería es movido por
un peso ó por un muelle, y la velocidad es
arreglada por un volante. Es difícil concebir
un receptor impresor mas. sencillo, y su uso
general en el continente, es, sin duda, debido
á esta sencillez. Para producir sobro el papel
impresiones distintas,, es necesario que la
armadura sea atraida por una fuerza bas?
tante considerable, de modo que un apár-
ralo de esta forma funciona siempre con
relevador y pila local. Pero los primitivos
aparatos fueron bien pronto reemplazados, por
aparatos perfeccionados en que se ha susti-
tuido el relieve con líneas de tinta que no
exijen una fuerte presión, y que por lo tanto
hacen innecesario el relevador y la pila local.

M. Hipp, de Neufchatel expone un recep-
tor Morse bien construido para la práctica. El
sistema de ruedas y los electro-imanes están
encerrados en una caja con tapa de cristal de
manera que todas las partes movibles están al
abrigo del polvo. El papel, el pédalo y todo
lo que sirve para arreglar el aparato, está
convenientemente dispuesto. En Italia y en
Suiza hay empleados mas de mil de estos
aparatos. Se asegura que funcionan mucho
tiempo sin que haya necesidad de repararlos
ni limpiarlos. Y su precio, 210 francos, es
muy módico para un aparato tan bien cons-
truido.

T. Sartais, de Lisien), expone un receptor
Morse automático. Con el sistema ordinario
es necesario hacer que se desarrolle el papel
cuando se recibe una llamada y pararlo cuando
ha terminado el despacho. M. Sortais confia
estas funciones al mismo aparato. El sistema
de ruedas se pone en movimiento' como en
los aparatos ordinarios, por. un p«so ó resorte,
y se para por medio de un bra¿o que viene á
tocar al volante regulador. Este1 brazo lo forma
una larga palanca con contrapeso, que des-
cansa sobre un eje que lleva también una
rueda dentada. El contrapeso tiende á hacer
girar 1» rueda y la palanca, de modo que el
volante quede siempre libre, pero este moví-



miento: lo impide un tornillo; que retiene á la
rueda. Cuando llega; una corriente, funciona
lafipalanca impresora ;y aleja; de la rueda sal
tornillo,: entonces sé baja el contrapeso, hace.
girar é lá rueda y suelta el volante;, se pone
éij; movimiento todo el 'sistema de ruedas y
arrastra: el papel. Fijo én él eje de uno de los
pifiones y sobresaliendo bastante, hay ua
diente que engancha en. los de la íueda den-
tada, y á cada vuelta la hace adelantar un
diente levantando así élcontrapeso y aproxi-
mando 4os brazos del yolante. Si; el tornillo
está-abajo, se mantiene.en cada diente que
.ganadero si las corrientes se renuevan cons-
tantemente, y levantan el tornillo, el contra-
peso se ;baja sin cesar y las ruedas continúan
funcionando. Cuando ha: terminado el/ des-
pacho y permanece inmóvil la palanca impre-
sora, el tornillo detiene cada diente de la
rueda levantado por el diente del piñón, hasta
qúealcabo de algunas vueltas laruedaden-
tád'a liatigirado bastante. pára.;poner. él brazo

>éii:;conttóo';eons el^sóplahte Apararías ruedasí
I» ppsitíioh relativaidelíMaiitéviidel; brázofy
del diente; que .-sobresueles' tálv quemeuando
estfcquietael volante, el diente se.encuentra
separado: de la rueda dentadas que.,bstá;tlte
puesto para girar en el momento en que so
separe el tornillo. M: Sortais; no ha<recurrido,
á ningún electro-iman auxiliar, como los ha
e m p l e a d o M . S i e m e n s p a r a u n a p a r a t o a n á -
l o g o , ; ; ; •-.;- . ••-. • • • • ; • > ,.}-. f - . i . . ; . .- ; :..
; ;La administración telegráfica de Vienaexpo-
ne ¡un aparatojMorse¿en el que, paraponer en
moviuiienlouél sistema; de relojería,: se emplea
un ielecto-malor¡,w;ens vez; de peso ó,muelle,
Este electro^motópes:autómático,.es decir, que
se-.-pone-.:en-mO»imieifttft"-4JftJlégada..-de;l?iprit
me B señal y -se par* iin p<|c»;;despues. de la
última. Este efecto se, produce de una manera
sumamente sencilla, el. primer movimiento de
la.palanca, causado, por una llamada, hace
caer una segunda, palanca.sobre una rueda
colocada en el eje.de una de.los, sistemaste
ruedas. El contacto entre esta palanca y la
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rueda cierra, un circuito local: y hace obrar al
eleotro-moton. A cadavuelia coloca la rueda
ala palanca en una posición tal, que si no
llegase ninguna señal en aquel momento, vol-
vería á caer sobíe el .tornillo que la retenía,
y un: momento después sé; repararían la rueda
y la, palanca cerrando el circuito local. Este
instrumentó está ingeniosamente combinado
y construido, pero, es probable que por ahora
se. prefieran.los de peso ó:muelle. . .
, .Otro.aparato Morse;,de relieve, expuesto
por M.Hippí sería de mucho: interés, si no hu-
bierantenido, tan buen-éxitolos aparatos de
tinta expuestos;porMM. Dígnéy y MM. Sie-
mens M.Hipp se há¡ esforzado .para obtener
del movimiento de: relojería la fuerza nece-
saria para gravar elpapel, y no se sirve, por
decirlo: así, de los electro-imanes mas que
para poner en movimiento, ó parar las ruedas.
SI: Hipp se proponía por esto medio, supri-,
mir el relevador, pero:los aparatos dé, tintó
harán que lio se use su receptor.. • - .'.
í ' Dignéy hermanos, presentan un receptor
queíimprinlBjcoritiñta sobré la cintade papel
las señales Moi'sé.: Las colocación déla, arma-;
dura y délos electro-imanes ésíparecidaráila;
del relevador polarizado; de MM.".Si,cméiis¿ eos
locación que, cómo, ya hemos Explicado,, !per>!
m i te al apjirato fu ncionar con: co rrien tes ,v.oK

aí (5 electi'Ormagnétioas. Una¡)pequeña-paí
lanea, uri'ida á karmadúrafdel ¡eIedtró>BnaB¿
levanta la cinta de papel ;y:lás oprime: contra
un disco circular; al llegar alguna;:corrientes
Cuando cesa la corriente., el papel ;vuelve4
bajar. Por medio del movimiento.de.relojería
se mantiene en rotacional disco: que,da¡vueltas
en sentido contrario á í k dirección qué tiendo
alomar cuando esiopriníido por?el papel. .El
borde del disco está .constantemente ¡humede-
cido por un rodillo; que se apOyaisobre úl.
Cuando se levanlaíel papel;', contra éL; disco,
describe aquel un •ángulo-iniuy; pequeño para
no estar en contacto.maí que eníuna;pequeíia
superficie. El largó¡sde l:é línea impresa, do-
pende del tiempo en qu'e 'el papel permanece
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levantado, lo mismo que en el antiguo sis-
tema ol largo'do la señalde relieve dependía,
del'tiempo qué la punta estaba oprimiendo
al papel. Para levantar el papel y producir
mía clara impresión, basta con una débil COK
riente, y 011 la generalidad de los casos puede
prescindirso del relevador y* de k pilal looálí

Esto sistema es un granpérfééciónamietitó:
práctico, sustituye la acción directa a la: ae-'
cion inderecta, una señal bienclafa á ótraalgo
confusa y permite disminuidlas pilas, La ad-
ministración francesa lo ha- adoptado exclusi-
vamente. La invención del primer receptor dê
tinta de esta clase se atribuye generalmente
al húngaro M, Xhomás Jhon,- , : :•

La manera de recibir el disco la tinta
puede, variarse y perfeccionarse mucho. El
rodillo humedecido tiene muchos inconw
nientes, os necesario cambiarle con frecueh
eia, unas voces está muy liumédéeído y átrító
demasiado se'coyifsiino sé tiene»mucho cuida-5

do al manejarlo mancha el papel y las manos
del empleado.

Siemens, Halske y Compañía, exponen
dos do estos aparatos modificados; en el uno
hay una hotellita de embocadura porosa que
se apoya sobre el disco; en el otro, qúenos
parece preferible, está sumergido el disco•'
hasta su mitad,; en un depósito, de-tinta"que se
mantiene siempre al mismo nivel por medio
de un tornillo que la va levantando gradual-
mente. El disco, dando vueltas en este depó-
sito, está siempre humedecido por igual y el
depósito puedo llenarse fácilmente y con lim-
pieza. Con osla disposición la armadura le-
vanta al disco contra el papel, en vez de lo-
vantar al papel contra el disco.

El punto mas importante es la rotación I
independiente del disco en sentido opuesto al!
que le haria tomar el rozamiento del papel. |
lista particularidad es común á lodos los apa-
ratos de que venimos hablando, lista rotación
es la que conserva el borde del disco en el
mismo estado, así durante la trasmisión de
las señales como durante las interrupciones.

Otra modificación del aparato Mórse pre-
senta M. Digney, que. consiste en que la ar-:
madura en lugar de los electro-imanes pola-
rizados de Siemens, está dispuesta como en éí
sistema que ya hemos descrito con el nombre,
de sistema Melldni. En uno de éstos aparatos
Digney, están subdivididos los carretes' del
relevador y pueden emplearse por series de;
diferentes resistencias según la longitud del
circuito, ;

E. Tyér expone dos aparatos. Morse de
tinta. En elunó hay un Jubito colocado enci-
ma del papel y alimentado de tinta por medio
dé un depósito;' éste tubito tiene una peque-
ña abertura, y el papel se imprime cuando es
apretado contra esta abertura, que es muy pe-
queña para dejar pasar la tinta, excepto al
contacto del papel; el hilo de tinta que corre
constantemente••'por él tubo para ir á caer á
Otro depósito, impide que este líquido sé coa-
gulé en los bordes dé la abertura. Cuando
está vacío el primer depósito se los cambia de
posición, se presenta una nueva abertura al
papel y la tinta vuelve al primer depósito.
: En el otro receptor hay un disco dé paño
impregnado de tinta, con la que siempre está
on contacto. El disco no tiene movimiento de
rotación independiente, cosa qué á nosotros
ños parece indispensable para que conserve
siempre igualmente humedecidos lodos los pun-
tos de su superficie.

M. llipp expone un receptor de nueva
construcción, que tiene por objeto obtener
mayor velocidad con una pila mas débil y sin
emplear relevador. Propone que se adopte el
alfabeto Steinhcil impreso sobre una cinta de
papel por dos lilas de puntos de relieve.

El carácter particular de este aparato con-
siste en que la intensidad de la corriente no
tiene influencia alguna sobre la fuerza ni ra-
pidez de la impresión. La corriente recibida
hace destacar una de dos armaduras, cuya
atracción respectiva por los dos electro-ima-
nes está casi contrabalanceada por dos resor-
tes. La corriente positiva destaca á una de



las armaduras y la negativa á la otra. Su
movimiento deja, caer un volante al mismo
tiempo que las ruedas imprimen el punto que
se desea, .y la armadura vuelve a.su sitio con
extrema rapidez. El manipulador está dis-
puesto como las teclas de un piano y se for-
ma una letra bajando á un tiempo cierto nú-,
mero de teclas.

Es evidente que la disposición del recep-
tor permite gran rapidez, y que se obtiene
mucha fuerza al mismo tiempo que extraor-
dinaria delicadeza. La precisión dol arreglo
está determinada por la variación del magne
tismo remanente después do una sucesión, de
señales positivas y negativas. M. Ilipp pre-
tende que. pueden trasmitirse co» su aparato
180 letras por minuto, y no hay razón para
dudarlo, si se tiene en cuenla el trabajo de
los empleados que se,sirven del telégrafo acús-
tico de sir Ch. Bright. .

.fi.° Disposiciones, especiales no automáti-
cas, de aparatos receptores y trastnitidores.
MM. Siemens, Halske y compañía exponen
una serie completa .de.aparatos destinados á
la trasmisión, recepción y traslación de las
señales Morse en las líneas submarinas. No
se han propuesto aumentar. la rapidez con
qile siu confundirse pueden sucederse las se-
ñales, pero descargan la linca al finalizar
cada despacho, teniendo cuidado de impedir
que pase la descarga por el relevador do sa-
lida. El sistema completo para una estación
intermedia se compone de: 1." dos releva-
dores polarizados ya descritos: 2." dos apa-
ratos de tinta análogos á los que antes liemos
descrito, poro dispuestos para abrirse automá-
ticamente y modificados con objeto de que
permitan la traslación y la descarga de la lí-
nea: 3." dos manipuladores de construcción
particular: 4.° dos para-rayos, dos galvanó-
metros, dos conmutadores y dos distribuidores
para establecer las comunicaciones directas 6
en traslación.

Las- dos parles más interesantes son el
receptor y el manipulador: El primero se hace
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automático por una disposición liion sen-
cilla. La corriente local establecida por el ra-
levador pasa por un electroimán suplemen-
tario, distinto, del, quo. hace mover á la pa-
lanca. La armadura de este segundo electro-
imán es la extremidad de una palanca cuya
otra punta lleva un pequeño resorte que se
apoya sobro un cilindro fijo en el eje de la
última rued,a de una serie y que sirvo de freno
para parar el movimiento de relojería. Levan-
tado el resorte queda libre el movimiento do
relojería en el momento en que, establecida
la.corriente local, os atraída la. afinadura.
Cuando cesa-la corriente local, el freno no
vuelve á caer on seguida sobre ol cilindro
porque so lo impide una clavija que. se des-
liza entre la palanca-freno, y otro cilindro de
rotación lenta, on el momento on (pie.se aloja
la primera palanca. Es imposible casi hacer
comprender sin dibujo esta disposición senci-
llísima y de muy buenos resultados. La pa-
lanca principal escritora eslá dispuesta de
modo que permite la traslación dol despacho
recibido, á una segunda sección do la línea
submarina, y la palanca-freno llena dos fun-,,
ciones principales durante la trasmisión. Está
en comunicación permanente con lá línea en
que se verifica, la segunda trasmisión, y está
aislada del resto del aparato. Durante todo el.
tiempo que eslá sostenida por la clavija
mientras dura la recepción y la traslación,
tiene interrumpida la comunicación entre la
segunda línea y ol relevador, do .modo que
la corriente de llegada no pasa por el relé»
vador, poro tan pronto como cae la palanca-
freno, comunican de nuevo la-línea y el rele-
vador, y todo ojque se trasmite por esta línea
es recibido y vuelto á trasmitir á la voz en
la primor línea. Además anles do que se
unan la línea y el relevador eslablece la cla-
vija, una corta comunicación con la tierra para
que la, descarga, no atraviese el relevador.
De esta manera se realizan por medios senci;
llísimos muchas y muy completas combina-
ciones;- •

U
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• El traslator éavia ; corrientes alternativa-,
mente positiva y negativa con dos solos con-
tactos por medio de una doble pila. La caída
de la palanca es lenla y el tiempo que se em-
plea en esíe movimiento se pierde completa-
mente para los contactos de la pila, Este in-
conveniente se evita en parte por medio de
un pequeño resorte que puede ajustarse de
manera que haga, insensible Iá pérdida de
tiempo y, alargue los contactos para que las
señales no se acorten; en la .traslación. • ;...., ::

Los relevadores, lo mismo que los recep-
tores de tinta, están destinados para funcionar;
con corrientes invertidas por medió de sim-
ples contactos que se establecen con dos pilas
distintas. Un contacto pone á la línea en co-
municación con la pila positiva y.otrocpnlá
negativa. Es evidente que este sistema nece-
sita mayor número de elementos que el de Sir
Carlos Dright, que" oinplea iníliféreiiténiénte
las corrientes positiva ¿negativa de una misma
pila, Poro no s.e crea ;pof esto que e.1 consjimo
de zinc y de sulfató de cobre sea mucho más
considerable en el primer sistema, porque cada
uno do los circuitos de las dos pilas está cer-
rado la mitad del tiempo que tiene que estarlo,
el de la,pila única. MM- Siemens, después dX
ima larga experiencia délos dos métodos,
creó preferible el sistema de do§: pilas distin-
tas, porque ofrecen más sencillez qué el étíi-
p l e o d e l m a n i p u l a d o r d e i n v e r s i ó n ^ • : • • } <••"• •=•»

La particularidad que distingue al mani-
pulador submarino de M. Siemens, consiste en
ni; movimicnlo lateral que se lo da al puño,
por medio del cual, al principiar cada despa-

cho se corta'la comunicación con el relevador
local; la linea se, pone en seguida á tierra por
un instante, aunque esta comunicación no sea
de inmediata utilidad; y por último, el con-
tacto inferior está establecido con una pila ne-
gativa. El contacto superior está siempre unida
Con la pila positiva y la palanca con la línea.
De módp que sise manipula de la manera or-
dinaria, las, séllales están formadas por cor-
rientes invertidas. Cuando se ha terminado el
despacho vuelve el puño á su primera posi-
ción, y este movimiento lateral levanta la cor->
riente negativa del contacto inferior al que
está unida la palanca, y por ,1o tanto la .línea;
después pone por un momento a la palanca y
la línea en comunicación con la tierra, lo. que.
descarga la línea y garantiza del retroceso de
corrientes al relevador que se encuentra co-
locado en último término, en el circuito de la
ljíiéa y pronto á recibir tas señales de la esta-
ción correspondiente. Pueden, según haya ne-
cesidad, cambiarse las comunicaciones por
media de clavijas cónicas. , .'•:, : . .

Los conmutadores, galvanómetros y para-
rayos no necesitan especial descripción.

Todo esté sistema de aparatos es de ex-
celente construcción, y en manos de emplea-
dos hábiles, como siempre ,deben escojerse
paralas líneas submarinas, dará muy buenos
resultados'. "Es extraño, sin embargo, que no
contenga ninguna disposición especial para
evitar las dificultades y los relardos que. re-
sultan de la inducción lateral en los largos
cables submarinos.

(5c continuará.)

CRÓNICA DEL CUERPO.

Es verdaderamente pasmoso el número de des- | medio de esa que pudiéramos llamar lluvia de lelé-

pacbos tclsíiráíicos que durante; los (lias í¿, 23 y 2 Í j uranias que, á la manera de la gravedad, con su in-

do, Noviembre se cursaron por la Estación central. L1- ' " ' ' ' - ' - - ' - - ' '- '-

a del celoTodo cuanto podemos <3ccir nosotros acerca
y entusiasmo con que se ' i a l>echo el servicio en los
mencionados días, seria ciertamente pálido al lado de
la realidad. Ni un solo despacho dejó do cursarse en

nutahle ley do la atracción iiácia el centro de la tier-

ra, hacia concurrir de todas partes de la península

el servicio telegráfico al gabinete central. En el es-

pacio de setenta y dos horas, nuestros aparatos de

Madrid funcionaron para trasmitir y recibir 6,262 des-



pachos. En esla cantidad je: encuentra incluido el

servicio oficial, que ascendió á 1,262 despacios, por

manera que se cursaron para el servicio privado 5,006.

Todos, y cada uno de los individuos del Cuerpo

han rivalizado en esla ocasión para dar una prueba

mas del interés con que siempreJ procuran conquistarse

un ululo más á la consideración de todo el mundo.

Tenemos entendido ;que el Gobierno de S. M. lo mismo

que el limo. Sr. Director general del Cuerpo, haftque-

dado altamente satisfechos de la manera tan' brillante

cómo se lia llevado á cabo en tales días y eii toda

España este importante y delicado servicio de la ad-

ministración del Estado. —

; [ Ha sidp nombrado, por Real decreto de 9 íje No-

viembre, el director.de sección de primera clafe, don

Francisco Dólz del Castellar, inspector de distrito.

Por Real orden de igual fecha ha sido nombrado

subdirector de segunda clase el jefe de estación de pri-
mcra D. Federico Moreno. .

S68
de sección de prifrieía, clase: el de segunda P . José

Ciares; director.deseguada el de tercera. P . Marcos

Bueno; director de tercera el subdirector de primera

D.,Federico Gil de los Reyes, y subdirector de pri-

mera D. Cándido, Begner. . •

Han sidonombradós por Real orden de 11 de No-

viembre, director de sección de primera clase, p . Pedro

Jiménez Isla; director de segunda, P . Antonio Camino;

director de tercera, D. Augusto Riquelme, con arreglo

á lo dispuesto en el aríícuio 6.° del Real decreto de S

de Octubre de 18o9, y subdirector de primera el de

segunda, D. Evaristo Saravia;

Han. sido nombrados^ telegrafistas primeros los de
segunda, P. Camilo Morales y P . Raimundo Fer-

Por Real orden de 19 del pasado ha sido admi-

tida la dimisión del telegrafista primero de Sevilla,

P. José Rodríguez Cardoso.

, Ha sido declarado jubilado por Real orden de 9

del pasado el director de sección de primera clase don

Baltasar Mogrovejo y Ulzurrun, concediéndole en

atención á sus buenos y dilatados servicios los honores

de jefe de administración é inspector de distrito del

Cuerpo, Al mismo tiempo ha sido nombrado director1

Ha sido autorizado el jefe de estación de primera

clase P . Antonio Urquiza para separarse temporal-

mente del Cuerpo, para auxiliar los trabajos de la linea

telegráfica de Teruel por Albarracin á Cuenca, de la

que es coutratisla P . Mariano.Lledó.:

Han sido continuados en sus deslinos de escri-

bientes de sección, con 4.000 reales, los de las sec-

ciones de Zaragoza, Granada^ Cádiz, Barcelona, Burgos,

Toledo, Valladolid, Córdoba, Córuña, Oviedo, Se-

villa, Málaga y Valencia. ......,; .

Uditor responsable, PiÁíiíOíito í i Á t

; MADIUD: l86i.=WatfTÍ'l4cH>siíL

1 I M 1 I I T Í 1 L PERSONAL :
DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE: NOVIEMBRE;.

TRASLACIONES.

Director—
ídem •
Subdirector
ídem
Í d e m . . . . . . . . . . .
Jefe de estación.
Ídem..

ídem
ídem.
ídem
Ídem..
ídem. . . . ••

D. José Gabriel Qsoro...,
D.,Pedro'del V a l . . . . . .
D. Evaristo Sarav ia . . . . .
D. Gregorio Villa
D. Cándido Beguer ,
D. Vicente Saez Homo,.
D. Julián C a r o . . . . . . . .

D. .¡osé María-Alvarez..
D* Gregorio del Barrio..
D. Ignacio táarquiná . . .
D. Carlos Moreno López.
•D. Jaime Llares '

PROCEDENCIA.

J e r e z . . ¿ . . . . - . ' .
Zamora . .
Avila

i tfajoz. . . . . . . .
tgales.

Ecija

Badajoz
Avila. ,
Puebla Sanabrú
Deva.. . . . . . . .
Dénia

Barcelona..
Málaga
Ávila
Zamora,.. .
Vergara;;,.
Padrón . . . .
Garmoüá.,.

Peñaranda.
Ledesma,..
Vítigudinij.
Atarquina K
Murviedro,;

OBSERVACIONES,

Por permuta. -
ídem id.

Accediendo á sus de-
S é ó S . ;-• ;•'•• '-•' '"'.
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Ídem..

ídem
ídem
ídem

ídem
Telegrafista.
ídem
Mein
ídem
í d e m . . . . . . . .
ídem..
Ídem
ídem
Ídem

D. Francisco G. Guillen
D. Pedro Dolz del Caste

llar
p . Pascual Pina: . . .
P. Cayetano Urreta. .
P . Federico Mesa . . . .

p . Manuel la Torre
D. Tomás O j e a . . . . . . . .
P . Manuel Parejo . .
D. Ranion; F. Menendez.
D. Ámalio Escribano. . .
P . Pedro Maclas . . .
P . Daniel'Valora . . . . . .

.vHüfino H e r r e r a . . . . .
D. Emilio Galán. ,
R. Gregorio Lujan

. D.

. I J>.
D

. i I)
• I D

ídem..
ídem..

ídem..
ídem..
ídem..
Ídem.,
ídem..
Idfim..
ídem..
ídem.,
ídem..
ídem..
ídem.,
ídem..

ídem..
ídem..
ídem..
ídem..
ídem.,
ídem.,
ídem..
ídem...
ídem...
Idnrn...

dem..
iem..

dem.
'dói

[•!••:„ .

I í-iii..
I !••!!! .

ídem..
[ Mem.

ídem..
ídem..
ídem.,
lilem..

D. Clemente Sánchez.. .
D. Vicente Beguer Bene-

dicto
D. Adrián Palomino. . .
D. llamón Falcó. . .
D. Simón Pascual
D. Vicente Guerra Diez..
D. Joaquín García Llanos
D. Juan F¿ F a r i ñ a s . , , . ,
p . Manue[ Santa tíárla.
D; Rámdíi J o g l a r . . . . . .
D.Etanislao Fuentes . . .
P. Eluterio Fidel Po lo . . . Ídem..
D. Manuel Gallardo Ortíz. ídem..
0 . Manuel Vela Boda Vi«o.

D. Baldomcro Calderón.. S. Sebastian .
D. Ignacio Murc i a , . . . . . . Huesca
D. Juan Roca.. Teruel.. .
D. Luis Uojüs.. i Escuela..
D. Federico del l t e y . . ; . . Idem...:
P. Manuel García Medina. ídem...
D. Vicente Villayefdo... ídem. ,* . .
D; Jesús Hoyos.. . ;• ' , ' . . . . ídem.,
D: Esteban M u ñ o z : . . . . .
]>. Vicente S a l e S a . . . . . . . jlüeníi. . . . . .
;D. Ricardo O l i v a . . . . . . .
B^Narciso Michel.. . . w .
D. Francisco S a s t r e , . . . .
D; José Gozalvo Castillo..

D. Enrique Ol ivares , . . ,
C.'Bernardo Alcalde . . . . '

| D , Rosendo del Gallo. . . . Vitória'-(.i
D. Félix C u e s t a . , . . . . . . . IftinA';•>'•;.
D. Cayetano C a n a l e . . . . . Híjar..,;: .
D i Gerardo S a b á t e r . . . . . T u y . . . ; . ,

PROCEDENCIA.

Orihuéla.. . .

Guadalajara.
Bénavente *'.
Ayílés.
Albacete . . . . .

Almagro . . . . .
' a d r o n . . . . . .

Córdoba
'uentéáreas..

[B i lbao , . . . , . .
Málaga
ídem..
Salamanca..
xlem
Alinansa...,

inaroz

iarcelona...
' o r tosa . . . . .
íscuela
dera..:. . . . .
dem. . ; . . ' . , .

ídem.,
ídem..
ídem..

ídem-,
ídem..

iBAiisensio Hóstench.,.•*
J ) í Vicente iJlíster:.:..;. s:. -.
iÍDK (Sáu4ió ÍRjvéroU VA'V

liai'celoiia..
Ja ti va.

J)V ^ríIinjBjroíies'. iwxíí
ib¿' 'JtBfoi>iíi%!i|új:,:íii,fi't

Zaragózáv/i.J:.

tó^rpñóv;' ,^.^
ViAfeaSlídí i-i:.

Dirécciongra

Distrito 1.°,
Torrelayega
ICoruua... .
Sevil la.,..

Distrito . 3 / .
Coruña . . . ,
Kc i ja . . . . . .
Coruña
iltírcia
Cádiz
ide
Vii¡E;udino.
Ledesma.-..
Dénia.

Aimansa...

¡'ortosa
Iarcelona..

ida:
Monreal,....
•adajosí..,
' é ñ á d

ilieres
alladolid . .

iaiarnanca..
dem
•Lo.deSt.'M.
. lmería . . , . .

larquina. . ; .
uadalajara.,
'orella
evílla
rujillo.. .
ndújár . . . .
ijon.. .i-
'orfelavega..
éyilta i..'.-.'.
aragoza.. . . ,
eon.' , , . . , ;.-'
alladolid...,
aléñela.,.;..
inaroz V . . . ,

¡entra l > . . . . .
toriá.-.'..'.:,'.
¡bañ. . . . . . .
Loria
ragoza..
'runa , .

uréif
rtansa..
ila;,, , , .

látavttdü

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de
seos.

Por razón del servicio.

Por razón del-servicio.

Accediendo & sus, d e -
seos.

Accediendo á sus de -
seos.

•ccediendo á sus de-
seos.

"Hediendo á sus de-
seos.

cediendo a sus de -
seos.
ir razón del servicio.
::ceí.liendu ;'• sus de-j
seos.

I


